
Premio Peón 2013, por la Fundación Rey Ardid 

El pasado 16 de diciembre, en el magnífico y abarrotado Salón Rioja de Ibercaja, 

tuve el honor de recibir, junto a Airtal Internacional y al Voluntariado del Comedor 

social del barrio Las Fuentes, el Premio Peón 2013 que entrega desde hace ya 

nueve años la muy social Fundación Rey Ardid. Añado extracto del breve discurso 

que preparé para la ocasión y que gustó más de lo que podía imaginar. 

“… Les diré que no me cambio por ninguna pieza del tablero. No soy de 

desmarcarme en diagonal de problemas ni de retos, como puede hacer el alfil; ni 

de saltar por encima de nadie, yendo y viniendo a mi antojo como el caballo; ni de 

arrasar con todo lo que tengo delante, detrás y a los lados, como la torre, ni de 

llegar a cualquier rincón sin esfuerzo y con plenos poderes como la reina; ni, por 

supuesto, de vivir en el inmovilismo y en la sobreprotección que se le dedica al rey.   

Soy un peón que no sabe lo que se siente al llegar a la casilla final, pero que 

no se cansa de abrir nuevas partidas porque le gusta lo que es y lo que representa. 

El peón siempre avanza y no sabe retroceder. Poco a poco, porque sólo poco a poco  

se llega honestamente a los sitios. Explora y se atreve, capaz de arrancar con 

determinación doble. Se hace fuerte con sus iguales y siempre es el primero en 

sacrificarse por el bien de los suyos.  

Les agradezco muchísimo el premio nuevamente. Es para mí un gran honor, 

no puedo estar más identificado. Tanto lo estoy que si algún día logro llegar al final 

del tablero, sólo pido y me pido que no me cambien por otra pieza. Gracias”. 

  

           

      16 diciembre, parte del aforo se pone en pie al concluir el discurso 


